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S á b a d o 22 d e D i c i e m b r e 1888 

Un ojo lengo y lo diera 
Porque lioy la Pnscua llegara * 
Para vengarme de un pavo 
Que tne ha pnes"lo mala cara. 

Es' muy triste i-hifliiilura 
No poder el turrón ver 
Sin sentir en el instante 
La tentación de morder. 

Urrgijonero me dio 
Peladillas y turrones 
Y yo le di diocolale 
Cafés y tés y boinhones, 

No hay otra cosa tan huena 
Para estos dias de pavo 
Como los tés y cafes 
Y chocoiate.s de EL BARCO. 

Los chocolates de la fábrica EL BARCO 
DE VALENCIA han obtenido la única medalla 
de oro en la Exposiifión Universal de Barce- ' 
lona. 

Y los cafés y les h única medalla de piala. 
Repieseiilante para las venias al por mayor 

en lii provincia de Murcia, Benigno Sánchez 
Risueño, 3,"Caridad, Cartagena. 

ECOS DE MADRID 

21 de Diciembre de 1888. 

Fallan do.s ijías, nada más que dos días 
y cuando estas líneas lerigan ei gusto de 
recibir las amables minadas; de los lectores 
faltarán horas ó minutos, y el telégrafo 
comunicará á lodos los extremos de la Pe-
dínSula, al vecino reino lusitano y á la VÉS. 
ciña república fiiincesa el número que ha 
obtenido los diez íuillones. 

No censuramos esta fiebre que domina á 
los españoles y á los poitugudses y franco 
Ses de las fronteras durante lüS,.diez ó doce 
días anteriore.s al sur^eo. Eso de acostarse 
sin un céntimo y anííanecer millonario es 
Una situación envjdiable, y el.que idi.ó o^tu 
agradable sorpresa merece una «sV.lua so­
bre un pedesial formado coíi os billetes no) 

premiados. 
Porque no hay duda se han dado casos 

de que toquen los diez millones y todos 

corremos el peligro ai reñir á nuestra coci-

tiera de faltar al ^'espeto á «na sefiora mi-i 

llonaria y de cometer 'úíiá inconveniencia; 

aplicando un correctivo al fámulo que á los 

cinco oséis días puede attopellarnos con su¡ 

coche. 

Oh! ya se curan muchos en salud. 

Conozco yo á un jefe de negociado de 

íTiuy mal genio, qu€i en el raes de diciem-j, 

bre trata con la fnayor anaabilidad á «}is' 

subordinados. -l^ 

-«Hitijugado X i Isstfwegaota?. \ 
Si lécoiítestan afirmativamente; hasfaf, 

d i speu^ Jas fallas de ortografiarlos ofi­
cios en limpio. A un rico se ie puede per­
donar que escriba oro con h / h t í ^ sin ella. 
El que le dicd que no ha jugado es la víc-
líma propiciatoria 

También tengo yo un conocido, que ^e 
deja la barba desde mediados de Noviembre 
hasta medigidos de, Enero. ' , . , 

—Por el frío? le pregunté .OJJUI.YÍÍ?^ '.' 

-—No señor, contestó,, por la, loterát de 

Navidad. ^ " '-'lí'' 
—¿Qué,táene que ver.? '•> # 
—tAyl amigo, V. no sabe lo nerviosos 

qué se ponen Jos bai-bero.s'en estaépoca de 
año Todos juegan y desde (¡W tienen par-
e dé un ttHete hasta que se alivian de los 
efectos dei desempeño, no hacen más que 

pensaren la felicidad que les espera, y ci\; 
V. que su felicidad no es las de ios que 
afeitan. 

De todos moilüs el enigma avanza v el 
sábddo por la tardo alguno que apenas se 
liain.» Pedro se harálhunar D. Pedro, has­
ta que algunos meses después sea preciso 
llamarle Sr. D. Pedro. 

No todos se preocupan de la riqueza 
Todavía hay almas poéticas y el último sen 
sible ejemplo de poesía lo ha dado un jo 
ven ebanista de veinte años y una joven de 
diez y ocho. 

Cayó él soldado y debía partir para Cuba. 
Esta separación pareció imposible de re-
STslk álos amantes Y al convencerse de que 
tenígjA^^wedsi^arai^resolvieron morir an 
te to n •"éíílor&áSi..9ttW6.-

Ni tenían fe sii^üiera en la loteí-ía. Re­
sueltos á ab 'udonar este valle de lágrimps 
acordaron el modo de buscar en el s"u¿ag 
etern > consuela á su desesperación ^••^fts 
de ayer reali/.aron tan horrible desr^p^. 
Él joven mató á su amada y cuandg estuvo 
seguro que había dejado de viví, acabó 
con sü vida. 

Tristes efectos, de eSiS novelas patibula­
rias que andan al alcance de todas jlas ima­
ginaciones. , 

¡Qué contrastes! Al lado do' lo triste lo 
cómico! 

Madrid puede ofrecer estos días el espec­
táculo del célebre ayunador Succi. 

¡Ayunar en estos uias COII3Ü|JICIÜ<JO A lus 
placeres de la gula! El público nó lo com­
prende y la verdad es qiie apenas le hace 
caso. _ , . 

En cambio en el gran mu!»do como suele 
llamarse á la reunión de los seres felices 
que viven de sus rentas y en la esfera de 
las personas ilustradas, está siendo objeto 
de entusiastas felicitaciones el joven mari­
no D. Isaac Peral, que ha descubierto la 
navegación submarina y que muy en breve 
según todas las probabilidades va á ver co • 
roñada su obra. 

Es el primer español que será profeta en 

su patria. 
Europa y Amética sjgnea ¡Gdíi. tíví-íinio 

interés loa tr«bají>9-dí4'"¡uvenEor y darían 
cualquier cosa por que fuera su compa-
t^ioU-

séñor:eata vez estelaos decididos á 

Sfv la primera nación que penetre en las; 

himensidades del mar. 
Los primeros (|ue-naveguen codeándose 

con los tiburones, después de admirar al 
que ha resuelto el problenaa, insolubl-?; se 
figurarán que andan por íierra^' 

¡Hay tantos tiburones en secol 

.-,r Julio Nonlbela, 
•̂nrrñrraríKi 

Ilarieí»aí>eíí. 

SoIui:ión á la charada inserta en el núme­

ro antefioi" — • 

* AGUINALDO'. 

HISTORIADE UNA BALA 

• . 1 , , 

Fui eifgeodrada enli)s>entrn»a«de la tierra 
^ ^dev.l¡í>fl#eiSílÍHen foi'mii de un pedrrtzoo»'mi­

neral. ;, i) > 
'Mi 'jfiuperñcie estaba llena de asperezas, 

corao mi carácter y conmigo salieron adhe­

ridos ttm<lio barro, poco 010 y alguna piala. 
La |)lala era mi amor, el oro mi rival, y 

el harro el abrigo en que los Ires descansa' 
hamos 

Kl día de nuesira iesurrec.;ión, el sol se 
mostró á los hombres brillanle y explendo-
roso; lodos los ojos se fijaron en mí. 

. De mi país natal pasé á la corle, en donde 
un ciihallero, á quien otros de menos edad 
llamaban el doctor Vera me desnudó, despo­
jándome de una Correspondencia de España 
en la que me habían cuidadosamente en­
vuelto. 

El doctor, tomándomeenlie el índice y el 
|)ulgar, dijo á sus discípulos. 

—Este pedruzco, que hoy he recibido, pro­
cede de las minas de Almadén, cuyo propieta­
rio me lo remite para que analice las canti­
dades proporcionales que contiene de oro, 
piala y piorno. 

¡Me estremecí presinliendo una de.<^gr«cia! 
'ín .seguid î continuó. 
—Van ustedes á presenciar ahora mismo 

esta operación lan sencilla como interésame. 
Denlro de breves momentos esta mineral se 
dividirá en ties porciones disiintas; una de 
tierra, otra de oro y plata y oira de plomo. 

La (lolorosa impresión que produjeron es-
las palabras en uii ánimo fue causa i|e que, 
escurriéndome de entre los dedos del doctor, 
cayera al suelo desvanecido. 

De allí á poco me colocó, mejor dicho, me 
arrojó en una vasija de barro cocido, cubrió 
mi cuei'po de no sé qué drogas, y me introdu­
jo en un horno. 

Allí empezú mi martirio. 
Lh ira y CT uaxv >">- tm<nut.iv»ri, nía uiugUS 

Sé precipitaron sobre mí y sinqiie rni hir-
vienle furor las contuviera, me separaron del 
único amor de mi vida, la plata, que fue á 
unirse con el oro. 

Cansado de lan desesperado batallar, caí 
inerte, en el fondo de aquella vasija del in­
fierno, í* 

¡Desde entonóles odio á los hónriOres con 
todo mi peso! 

—La operaciÓB'ba terminado, dijo el doc­
tor. 

Sac-ó la vasija, la hizo mil pedazos, golpeó 
el barro que aún nos envolvía, vial oro y á la 
plata alejarse estrechamente unidos, y por 
último, dirigiéoiiose á mí exclamó atrojándo­
me á un rincón con el má;s cruel desprecio: 

—Estoes plomo. .^- • 
¡Ah! ¡No le bastaba separarme del ser ama­

do, entregárselo á otro y alejarme para siem 
pre de ellias, sino que también me insultaba y 
ofendía! 

¡.lamas plomo alguno aborreció con más 
intensidad! 

¡Juré vengarme! ' 
II 

La plata no se apartaba de mi pensamiento 
Sin saber como realizar mi idea, me pro­

puse arrancarla de los brazos de su amante. 
A más de las dificultades de lugar y tiempo, 

se'ftie presentaba como mayor obstáculo la 
vaWida'd femenina. *̂  

El oro es en lodasvpaMcs más estimado que 
el plomo y aunque aquél jamás tuvocorazóu, 
sería preferidoí de la plata^ antes'que mi 
alma de plomo, por buena y cariñosa que 
fuese. 

Para veneer era {urecis©sei' oro, ó por lo 
me»Mipftrecerlo. <i. 

La casualidad vino en mi ayuda. 
Un criado del doctor se apoderó de mi, y 

aquella misma noche, con palabras de fuego, 
me enterneció, selló y doró hasta convertirme» 
en una moneda de cinco duros. 

Había realizado mis ilusiones; ¡fui oro! 
Un día que mi providencia hubo da cobrar 

no recuerdo qu^,boaorwQs iW diclor, ¡mé 

de nuevo á manos de éste, quie«>:eittre>;Otras 
varias monedas, me arrojó ep un ceslilH) de 
palma, que guardó en una enorme caja de 
hierro. 

Caí entre una peseta y una núefOficópica 
moiiedilla de veinte reales. 

Cerrada la caja y restablecida el sitencio, 
me dijo esta última, ala que yo diii^t I|i es 
palda: 

—¿We liaría usled el favor?... 
—En el sonido, leconoci á mi rivaj.,r 
—¿Deque? prorrumpí con acritud. 
—De quitarse de en medio, esa pejllta que 

tiene u.sted debajo, es mi señora. 
Mií entrañas de plomo se contBovieron; 

volví el busto, y me hallé frente de mi infle 
esposa. 

—Sí, señor: esa peseta me pertenece repli­
có la moneda de veinte reíües. 

—¡Caballero! dijo ella entonces;: no se eche 
sobre mi. ¡Pesa usted como si fuera plorao! 

—Como si fuera plorao de Almadén, ¿po es 
cierto añadí irónicamente? 

—¿Usled me conoce? 
—¡Ingrata! 

—¿Será posible? .. ¡V.!... ¡Túk., ¡íllcimd 
demlaimal 

Y se arrojó en mis brazos. 
— ¡Ya le había yo conocido en el metal de 

la voz! murmuró mi rival con 'aire imperti­
nente. 

—Soy con V. al moipento. 
—Yo no quiero tratos con plomo de más ó 

menos. 

—-Valgo veinte pesetas masque V, caballe-

—¡Falso! . -
Ya iba á pasar á vías de hecho cuando 

se abrió la caja del doolor Vera se a n d e r o 
de mí. 

—^Tomás; pague V. la leña, dijo. 
Esta moneda no e$ buena; repuso el mucha­

cho. 
—Es verdad, exclamó el doctor.después de 

darme contra el mármol de una mesaj, _̂ 
Y cogiendo uu martillo, me golpeó;colé 

rico. 

Era la segunda vez que me maltrataba. 
Aquella noche Tomás me vendió en la 

tienda de un armero, q u ^ IQS fundió en ana' . 
bala. • ' 

Empaquetado con otras muchas viví en un 
rincón de un estante, meditando en m'í'ven­
ganza. 

Ili * ' 

Vm inañaina me llevaroi» coA.mkl'eofltpa.* , ' 
ñeras fuera de la ciudadf ' • 

Por lo que pude entemier, se IrataüV tíe un' 
desafío. 

No bien llegamos al sitio e^que* debía efec 
luarse, nos desempaquetaron y me vi ed un" 
grupo de cuatro personas; no muy lejos d® 
nosotros había otros dos, colocados-fíenle á 

•frente. 
. Los padrinos hablabandel lance en voz baja 

un marido burlado, 

¡Cuál no sería mi satisfaccióp'ral oir que 
uno de l(^ contendientes, el a roao^fe rae l 
doctor Vera, en cuerpo y alma! 

—Pondremos poca pólvora. i 
—La bastante para cubrir el expediente. 
—Sería doloroso que ocurriese. ua« -des­

gracia. 
Estas gentes conspiraban cosb'av iQÍs de 

seos, atotmentáncipme'^ un mo^^:faofri« -
ble'. " .. '. . 

A semejantes iemór^s se UDÍa el de qúe..a 
me tocase la suerte de .entrar en una de ia$ 
cargas.. 

Efectivamente, oirabaiamereció ifjpitó lor-
luna. 
, -^Hermana, le dijo. 

- ¿ Q u é ? 

m 


